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DE LA INVESTIGACIÓN AL CONOCIMIENTO:
REFLEXIONES EN TORNO A LA INNOVACIÓN
PARA LA MEJORA DEL CONOCIMIENTO EDUCATIVO ACTUAL
La Educación ha tenido que afrontar múltiples desafíos a lo largo de la Historia. Uno de 
los  principales  bien  puede  ser  la  creación  y  la  transferencia  de  conocimiento.  La 
información no es  per se conocimiento, éste se basa en la información, pero se nutre, 
además, de no pocas dosis de raciocinio y, por qué no, de “racionamiento” (Pentiraro 
1984). De raciocinio, por un lado, para hacer comprensibles los datos en sus estructuras 
de pautas, reglas, leyes o principios y conceptos teórico-prácticos que los interrelacione 
y  ordene.  Por  otro  lado,  es  esencial  conferir  a  los  datos  y  al  resultado  de  su 
procesamiento en forma de conocimiento su valor relativo en función de las necesidades 
y características de quienes, según su nivel previo de familiarización con la cuestión de 
que se trate, los hayan de entender y asimilar. Todo este complejo proceso debe estar 
encaminado, sin duda, a conferir significado, ora simbólico, ora concreto, a los datos y a 
la información en un proceso dinámico que, en cada caso, establezca los antecedentes, 
el estado de la cuestión o de la disciplina y la aportación o avance que se pueda realizar.
Las  principales  etapas  de  avance  en  el  conocimiento  han  coincidido  con  grandes 
aportaciones  tecnológicas  que han facilitado  en gran medida  la fijación,  ordenación, 
archivo,  reproducción,  traslado  y  transferencia  de  la  información,  y  todo  ello  ha 
repercutido además, en un aumento en la producción misma de información o de datos.
Determinados  avances  tecnológicos  han   dado  lugar  a  cambios  radicales  en  la 
organización del conocimiento, en las prácticas y formas de organización social, y en la 
cognición  humana  misma,  esencialmente  en  la  subjetividad  y  la  formación  de  la 
identidad (Ong, 1982). Este fue el criterio subyacente en la clasificación, en 1471, que 
un profesor de la Sorbona de París, Guillaume Fichet, hizo de los grandes períodos que 
él entendía que la historia había tenido hasta entonces. Estableció la clasificación de la 
tecnología usada para la plasmación escrita de la cultura. Así, Fichet consideraba que 
había habido, hasta el 1471, tres grandes períodos: la Antigüedad, en la que se utilizaba 
el cálamo para escribir; el segundo período, que podríamos identificar nosotros ahora 
como la Edad Media, era el tiempo en el que se utilizaba la pluma, (Hajnal, 1959); y el 
tercer período era el que utilizaba aerea litterae, es decir, la imprenta, que apenas había 
empezado a dar sus primeros pasos entonces, cuando Fichet hacía taxonomía (Green, 
1990; Mertens, 1983; Clanchy, 20012: 114-184).
Más modernamente, Walter J. Ong (1982: 2-3) divide la historia del conocimiento en 
cuatro  períodos  y  en  función  de  los  medios  o  de  la  tecnología  que  se  utiliza.  Así, 
entiende que hay la etapa de la oralidad, la de la escritura, la de la imprenta y la de las 
comunicaciones electrónicas (Havelock, 1986: 24-29). En cada uno de tales etapas del 
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conocimiento, la cultura humana ha avanzado o mejorado. Se considera "cultura" –latu  
senso— todo lo que los seres humanos hemos sido capaces de crear no estaba en la 
estructura misma de la naturaleza y que comprende, todo un sistema de valores, reglas 
de conducta, formas de comunicación y lenguas, creencias y prácticas que caracterizan a 
un grupo social que, además, por todo ello tien conciencia de sí mismo. Por ello, en 
general, la cultura esta orientada y mantenida socialmente, a partir de todo un sistema 
simbólico  que forma  parte  del  patrimonio  de  los  grupos  humanos.  Sin embargo  –o 
precisamente  por  eso  mismo—,  la  sociedad  ha  producido  avances  tecnológicos 
tendentes a afirmarse y a procurar el propio progreso. 
Los  medios  electrónicos  han  producido  una  auténtica  explosión  en  la  cantidad  de 
información que nos llega. La información ha constituido una materia prima esencial 
que  se  produce,  se  reelabora,  se  transforma  y se  comercializa.  La información  y el 
interés  por  ella  ha  impregnado  no  solo  las  instituciones,  las  entidades,  las 
organizaciones y otros entes públicos y privados, sino también la práctica totalidad de la 
vida cotidiana. El consumo, el manejo y la manipulación más o menos interesada, el uso 
y la producción de información constituyen hechos normales,  cotidianos incluso. De 
hecho, bien podemos decir que de eso depende una parte significativa de la condición 
social  de  la  persona,  o  de  la  cultura  misma,  la  cual  tiene  no  poco que  ver  con  la 
invención  y  desarrollo  mismo  del  alfabeto  (o  alfabetos),  de  la  lecto-escritura  (o 
escrituras), de sus varias modalidades y soportes (Cabero (ed.), 2007). 
A lo largo de la historia se produce, de hecho, una redefinición del concepto de cultura 
e, incluso, del de Educación –incluido, la educación universitaria—. Cada una de las 
consideradas  como grandes  revoluciones  tecnológicas  han  mantenido  una especial  e 
intensa relación con el progreso de la sociedad y su cultura (el paso de las tabletas de 
arcilla al papiro, de éste al pergamino, de éste al  papel y,  finalmente,  la llegada del 
apoyo virtual-digital; del formato de rollo de papiro y de pergamino al del códice-libro; 
del  manuscrito  al  impreso  y  al  hipertexto);  al  menos  por  todo  lo  que  han  podido 
contribuir a procesar, almacenar, manejar y producir información. 
Hasta ahora, una de las funciones fundamentales asignadas al sistema educativo, ha sido 
la  alfabetización  del  alumnado  en  el  dominio  de  la  cultura  impresa  en  sus  dos 
dimensiones: la lectura, es decir, la capacidad de obtener conocimiento a través de la 
decodificación  de  los  símbolos  textuales  o  discursivos;  y  la  escritura,  es  decir,  la 
capacidad  de  comunicarse  a  través  de  la  producción  textual  o  discursiva  con  esos 
símbolos. A lo largo de los siglos, se ha definido como persona alfabetizada aquella que 
dominaba los códigos de acceso a la cultura  escrita o impresa (saber leer) y que al 
mismo tiempo poseía las habilidades para la expresión del lenguaje textual-discursivo 
(saber escribir). Ahora bien, en el mundo educativo (Área Moreira, 2001 y 2005), estas 
habilidades se manifiestan como insuficientes si no hay una contextualización de los 
conocimientos. Así, por un lado, se evidencia como absolutamente necesario conocer la 
tradición  cultural  (literaria,  lingüística,  artística...)  y  social  de  lo  que  leemos  o 
escribimos; y, por otra, tener una perspectiva tan amplia como sea posible (multicultural 
y multilingüe) con el fin de poder entenderlo mejor (Tomàs, 2006).
"Saber leer" y "saber escribir" son conceptos que adquieren,  pues, una significación 
mucho más compleja, no exentas de una carga de dificultad y necesario esfuerzo, que 
permite  a  la  persona  formar  parte  del  entramado  social  de  nuestra  concepción  de 
civilización, basada en conocimientos, saberes, competencias y valores de transmisión 
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de  base  eminentemente  lingüística.  En  la  Edad  Media,  tener  tales  habilidades  y 
competencias  permitía  pasar  a  ser  un  “hombre  de  libro”  o  sabio  y ello  equivalía  a 
formar parte de una élite, no sólo intelectual, que permitía estar cerca del poder y de los 
órganos encargados del gobierno público (real,  feudal  o ciudadano)  o privado y,  en 
cualquiera caso, gozar de una posición acomodada o, por lo menos, muy alejada de la 
situación servil de la gleba. De hecho, "saber" permitía ascender socialmente en una 
sociedad en la que ello prácticamente era imposible pues se era lo que se era por razón 
de nacimiento. Una vez más, conocer el  código era sinónimo de detentar el poder o 
formar parte de los círculos próximos al mismo. No solo pasaba en la Edad Media, ya 
pasaba en el Egipto faraónico o en ptolemaico, ya había pasado en Mesopotamia; no 
olvidemos que en, la China milenaria, "mandarín", sinónimo de lo que, en el ámbito 
europeo  medieval,  sería  ‘señor  feudal’  u  ‘oficial  del  gobierno’,  significaba 
originalmente "quien sabe (leer y escribir)". En Europa, ya desde el período carolingio, 
y si bien su titular no destacó precisamente por “saber de letra”, se extendió la máxima 
de "Qui redit, regit", es decir, ‘Quien lee [o ‘sabe’], gobierna’.
No deja de ser sintomático que esa máxima se extendiese en un momento en que se 
estructura, tras los varios siglos de plomo y no muchas luces que siguieron a la caída o 
desarticulación del Imperio Romano, en una cancillería como la carolingia que vuelve a 
creer en la importancia de la formación y educación de un sólido y numeroso –para la 
época— cuerpo de servidores del poder civil –la Iglesia no había abandonado nunca esa 
idea— que no basaban tanto sus servicios en su capacidad física y marcial, sino en sus 
aptitudes intelectuales. Se estructura lentamente, pero sin pausa y posiblemente sin ser 
plenamente  consciente  de  todas  sus  implicaciones  y  potencialidades,  un  sistema 
formativo a través de escuelas catedralicias y monásticas, que derivan en los “Estudios 
Generales” o,  ya  hacia  fines del s.  XII y a lo largo del XIII,  en la floración de las 
universidades,  sobre todo, a lo largo y ancho de la Europa deuda de Roma, y en la 
extensión  del  cultivo disciplinado del  trivium y el  quadrivium como los dos pernos 
sobre los que gira un sistema educativo que ya tiene plena conciencia de sí  mismo. Así, 
en la Europa románica se cree firmemente en el poder –y necesidad— de la Educación. 
El  control  de  la  Educación,  de  los  “curricula”  y  de  los  docentes,  siempre  ha  sido 
compañero del desarrollo mismo de los sistemas formativos. En ese control siempre ha 
habido una tensión, ora extrema y resuelta violentamente, ora entendida como estímulo 
y como propicia, entre la tradición y la innovación. De hecho, sin aquélla difícilmente 
puede haber consolidación de los avances e integración de la innovación, si bien no es 
menos cierto que sin ésta no puede haber desarrollo y progreso, siempre tan necesarios. 
Innovación en Educación quiere decir –y debe querer decir— avanzar en conceptos, 
disciplinas, técnicas, contenidos, aptitudes, actitudes y valores, para que la sociedad, la 
cultura y la misma condición humana mejoren, en actitud crítica, en solidaridad y en 
responsabilidad y compromiso por el bien común.
Muchas  veces  a  lo  largo  de  la  Historia,  la  innovación  ha  venido  acompañada  de 
respuestas reaccionarias en forma de censuras, hogueras, prohibiciones y restricciones. 
Muy a menudo, innovaciones toleradas en el ámbito general de la sociedad, no han sido 
permitidas  en  el  sistema  educativo.  Otras  veces,  la  innovación  no  se  ha  visto 
acompañada, en su plena incorporación en la Educación, por una preparación adecuada 
o por una motivación apropiada en los cuerpos docentes, o por una actitud constructiva 
por parte del discente y su entorno (la familia, especialmente). A menudo la innovación 
se ha producido tan solo en los conceptos, pero no ha ido pareja de un avance en las 
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técnicas y estrategias didácticas (Rosales, 2005). Muy a menudo las autoridades y la 
sociedad  en  general  atiende,  en  la  actualidad,  más  al  progreso  material  que  a  la 
innovación didáctico-pedagógica (Sevillano García, 2004). Se invierte más –las más de 
las  veces  demasiado  alegremente—  en  la  adquisición  y  equipamiento  en  medios 
tecnológicos,  y  no  se  acompaña  de  la  formación  del  docente  para  ello,  ni  en  el 
desarrollo de técnicas y estratégias didácticas específicas, ni en programas para calibrar 
o  evaluar  el  grado de éxito  que  tales  implementos  o herramientas  docentes  aportan 
realmente al sistema educativo y a la mejora de la relación docente-discente (Fainholc 
(coord), 2000).
No se trata de abrazar las tecnologías de la información y la comunicación como la 
panacea,  pero  tampoco  se  trata  de  rehuirlas  o  demonizarlas  como  aquéllos  que 
censuraban la imprenta como "máquina infernal" (Majó & Marqués, 2002). Se trata de 
dejar  de lado  atavismos  que  impiden  avanzar,  al  mismo tiempo  que  no se  trata  de 
abrazar lo nuevo y abandonar lo que se considera viejo solo por la tentación sirénica de 
la  fascinación  que  siempre  ejerce  el  brillo  de  lo  nuevo.  Como  especialistas  en 
Educación, debemos tender a la innovación con la firme decisión de quien no quiere 
formar a sus alumnos en los contenidos, prácticas y valores erróneos del pasado, pero al 
mismo tiempo no es incoherente con su misma profesión y sabe ver lo que de bueno hay 
en la tradición (Ortega Carrillo & Chacón Medina, 2007).
En este sentido,  nos parece muy interesante Marquès (2002) cuando nos resume las 
competencias  necesarias  para  los  ciudadanos  –y  eso  incluye  los  alumnos  y  los 
profesores— del siglo XXI. Se trata de competencias y destrezas que tienden a sacar el 
mejor  provecho  de  los  elementos  (artifacts  and  implements)  de  la  sociedad  de  la 
información  y  la  comunicación  para  que  pase  a  ser,  de  verdad,  “sociedad  del 
conocimiento”.  Así,  en  1995,  el  Libro  Blanco  sobre  la  educación  y  la  formación.  
Enseñar y aprender. Hacia la sociedad del conocimiento (CE, 1995) ya afirmaba que en 
la sociedad del futuro, no se debía dificultar en absoluto la implantación y desarrollo 
educativo de las TIC: 
"[L]a educación y la formación serán, más que nunca, los principales vectores de 
identificación,  pertenencia  y  promoción  social.  A  través  de  la  educación  y  la 
formación, adquiridas en el sistema educativo institucional, en la empresa o de una 
manera más informal,  los individuos serán dueños de su destino y garantizan su 
desarrollo."
En aplicación de todo eso, el primer informe del Foro de la Sociedad de la Información 
(Foro,  1996)  ya  manifestaba  claramente  que  "la  sociedad  del  conocimiento  debe 
convertirse en la ‘sociedad del aprendizaje permanente', lo que significa que las fuentes 
de  educación  y la  formación  deben extenderse  fuera  de las  instituciones  educativas 
tradicionales hacia el hogar, la comunidad, las empresas y las colectividades sociales 
(García Aretio, Ruiz & Domínguez, 2006). Las profesiones de la enseñanza necesitan 
adaptarse a la nueva situación y aprovechar plenamente estás nuevas posibilidades". Se 
fundamenta la presencia de las tecnologías de la información y la comunicación en la 
base de los conocimientos vinculados al campo educativo. Estas tecnologías plantean 
necesariamente una oportunidad y una transformación en la organización institucional, 
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en la docencia y en las modalidades de trabajo. El uso de las actuales tecnologías de la 
información y la comunicación muestra varias formas de realizar las tareas docentes y 
de búsqueda, y plantea permanentemente diferentes modos de ver y pensar las cosas
 
Por todo eso, debemos afrontar el reto de desarrollar acciones continuadas tendentes a 
dar safistacción, en términos de enseñanza permanente, innovación e investigación, pero 
también desarrollo y consolidación, al cambio acelerado que caracteriza la sociedad del 
conocimiento  y  de  la  comunicación.   Así  que  desarrollar  nuevos  entornos 
docentes/discentes (Lewis & Romiszowski, 1992; Cebrián de la Serna (coord.), 2000).
Por ello nos parece de primer  orden de importancia  atender,  como hacemos en este 
volumen,  a  la  Investigación  e  innovación  en  el  conocimiento  educativo  actual  y, 
hacerlo,  además,  con todo el  rigor y los controles de calidad científica  que impone, 
precisamente, nuestro compromiso con la excelencia de la investigación en Educación. 
Una investigación que, insistimos, siempre debe estar orientada a su plena aplicación en 
situaciones,  entornos,  ámbitos  y  niveles  educativos  concretos;  estar  aplicada  y 
proponerse satisfacer, con sus objetivos y metodologías, necesidades objetivas a fin de 
proponer  innovación  real.  Así,  con  esta  vocación  y  con  estos  objetivos,  desde  la 
Facultad  de  Educación  de  la  Universidad  de  Alicante  se  planteó  la  convocatoria 
internacional que ha dado lugar al presente volumen, que recoge los 29 artículos que, en 
forma de capítulos, han superado un estricto control y revisión por parte de un Comité 
Científico Evaluador formado por expertos externos a la Universidad de Alicante. El 
Comité  Científico Evaluador  ha actuado analizando con detalle  y razonadamente los 
artículos completamente redactados por los autores candidatos;  el Comité recibía los 
trabajos sin indicación en ellos de su autoría o procedencia.  En esta fase, el Comité 
podía rechazar los artículos que no cumpliesen con las expectativas y compromiso de 
rigor que se requería en la convocatoria; también tenía potestad el comité para proponer 
enmiendas a los trabajos. 
Se trata  de  un proceso complejo y no exento  de mucho trabajo y esfuerzo,  que ha 
permitido culminar la preparación de un volumen que contiene un muy elevado grado 
de aportaciones externas a la Universidad de Alicante (18 capítulos, el 62%), obra de 
especialistas de primer nivel pertenecientes a las siguientes universidades españolas, de 
Brasil y de Italia, además de los 11 correspondientes a especialistas de la Universidad 
de Alicante (sólo el 48% del total): 
Universidad Autónoma de Madrid: 1 capítulo
Universidad de Cádiz: 1 
Universidad de Granada: 1 
Universidad de La Rioja: 1 
Universidad de Navarra: 1 
Universidad de Salamanca: 1 
Universidad de Santiago de Compostela: 1 
Universidad de Sevilla: 1 
Universidade Federal do Rio Grande (Brasil): 1 
Universidade Federal do Rio de Janeiro (Brasil): 1 
Università degli Studi di Bari (Italia): 1 
Universitat Autònoma de Barcelona: 1 
Universitat d’Alacant/Universidad de Alicante: 11 
Universitat de Barcelona: 1 
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Universitat de València-Estudi General: 1 
Universitat de Vic: 1 
Destacamos la inclusión de una recesión de una tesis doctoral, al final del volumen, en 
atención a la calidad tanto de la tesis, sí como también de la recensión.
Debemos valorar como altamente positivo, además, que gran parte de los capítulos de 
este volumen son resultado de la dedicación de equipos y proyectos de investigación, 
con lo cual, este mismo libre deviene continente de un número ciertamente amplio de 
profesionales y especialistas en innovación educativa, que así calibran mejor los matices 
de sus respectivos tratamientos interdisciplinares. Concretamente: 50. 
Las palabras clave que en cada caso acompaña a cada capítulo y al preceptivo abstract, 
ya  es suficientemente indicativo de la interdisciplinariedad del presente volumen, así 
como del compromiso de cada capítulo con los objetivos fundamentales del mismo, que 
ya hemos explicado. El inventario de tales palabras clave deviene un verdadero índice 
de  materias,  un mapa  orientativo  del  genoma de  algunos  de los  temas  y retos  más 
importantes en innovación del conocimiento educativo actual:
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